
EL GENERO CHICO

LA zarzuela ligera, 

que tiene gran 
número de partidarios 

y que las más veces pro­
duce buenos éxitos a 
las empresas, a los ar­
tistas y a los autores, 
lleva ahora buen públi­
co a algunos de los tea­
tros de la metrópoli.

En el Colón ha triun­
fado nuevamente y en 
toda línea Chole Alva- 
rez, que hoy como an­
tes, es la mimada del 
público. Un buen ami­
go nuestro elogiaba en 
días pasados la voz de 
la señora Alvarez; al­
guien mostró alguna 
sorpresa. Chole Alva­
rez había escuchado 
siempre nutridos aplau­
sos conquistados en 
buena lid por su gracia, 
por su magnífica figu­
ra y por su talento pa­
ra interpretar los pape­
les que en cada obra le 
correspondían; pero su 
voz no había sido mo­
tivo de grandes elo­
gios. Y sin embargo, 
nuestro amigo tiene ra­
zón: Soledad Alvarez 
canta bien, tiene facul­
tades, y si éstas no se 
habían mostrado am­
pliamente antes, culpa 
era sin duda de la falta 
de estudio; ahora, la 
señora Alvarez ha ade­
lantado grandementeen 
este punto y su voz me­
rece citarse ya entre 
las de las artistas que 
figuran como buenas 
cantantes en el género 
ligero. Si continúa es­
tudiando y si hace es­
fuerzos por cultivar 
más sus aptitudes, pro­
bable es que alcance Sra. Soledad Alvarez

uGXóronto nuevos y envi- 
aiables triunfos.

En el Principal, la 
señora Segarra, la Mo- 
rin y Mimí Derba se 
reparten noche a noche 
los aplausos. Las obras 
que se han puesto en 
escena en estos últimos 
días han tenido en su 
mayor parte buen éxi 

¡ to. Celebramos decir, al 
') tocar este punto, que 

entre los estrenos que 
han conquistado pal­
mas, hay algunos de 
autores mexicanos, los 
que nos han presentado 
producciones, que si no 
son precisamente obras 
de arte, sí reunen los 
requisitos indispensa­
bles que marcan los cá­
nones del «género chi­
co» para obtener la 
aprobación del público. 
«El Colegio Militar» y 
«La Cuarta posada» 
entran en el número de 
esas obras. En ellas 
tenemos que elogiar, 
entre otras cosas, el 
acierto en los tipos me­
xicanos. Casi todos es­
tán bien hechos. Los 
autores muestran un 
buen espíritu de „ ob­
servación que les ha 
permitido aprovechar 
la parte cómica de esos 
tipos, para dar la nece- - 
saria gracia a las obras 
estrenadas.

En el Lírico obtiene 
también buen éxito el 
aludido género de zar­
zuela. Los artistas for­
man un cuadro que por 
su homogeneidad mere­
ce elogios. De este tea­
tro hablaremos algo 
más extensamente en 
nuestro próximo nú­
mero.


